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      Prólogo


    




    Siempre me imagino a la Sociedad como un organismo vivo, que respira, sonríe, llora, se enferma, y también que se cura. Y a los políticos y dirigentes egoístas y corruptos como unas bacterias que dañan este organismo. A veces es solo un resfrío con una respuesta y mejora rápida. Otras una neumonía que lleva al cuerpo social casi a la destrucción.




    ¿Qué pasaría si de golpe apareciera un agente exógeno, un ‘antibiótico’ que empezara a eliminar estas bacterias nocivas?, ¿qué pasaría? ¿el organismo se curaría? ¿las bacterias se volverían más resistentes? ¿habría que reforzar la dosis del medicamento?.




    Cierre los ojos y piénselo solo un segundo.




    Gracias.
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      GENESIS


    




    New York, viernes de enero.


    





    José Pérez, alto, de buena constitución física, atlético, con el bronceado casi permanente de alguien que pasó muchas temporadas en climas cálidos, decidió caminar las cuadras que tenía por delante hasta el consultorio de un afamado especialista médico.




    Por su profesión había estado en casi todo el mundo conocido y en todas las épocas de año, pero New York seguía siendo una de sus ciudades preferidas. En particular en días de invierno como estos, fríos pero sin nieve.




    Llegó al edificio, se hizo anunciar y subió a la consulta.




    La habitación no parecía el estudio de un renombrado médico. Boiserie, maderas oscuras, y un escritorio de diseño carísimo. Un ambiente que reflejaba lo bien que se le pagaba por sus servicios.




    —Buenos días Sr. Pérez, por favor pase y tome asiento.




    —Hola Dr., por favor vayamos directamente al tema.




    —Vi la batería de análisis y estudios exhaustivos, su caso es extrañísimo. Ese episodio que tuvo hace unas semanas fue un aviso, y lamentablemente le tengo que decir que en no más de 12 meses morirá. Estará bien casi hasta el final, el desenlace será fulminante.




    —¿hay algo que puede hacerse?




    —Solo algunas drogas para el último mes, lo que le dije es rarísimo, una enfermedad degenerativa autoinmune que estaba latente y se despertó.




    —Bien, le agradezco su tiempo, buenas tardes.




    Se levantó, saludó y se fue. El Dr. se quedó helado, “ni una respuesta emocional, nada. Se muere de un infarto en el ascensor o es el tipo más frio que conocí en mi vida”.


    





    El Sr. Pérez fue al Metropolitan Museum sobre la 5ta Avenida. Le encantaba el Met, sobre todo los viernes por la noche. Poca gente, ambiente tranquilo, armaban un lindo bar con un pianista excelente en el primer piso. Decidió tomar una copa de vino, uno de la colección Catena Malbec que había recibido el bar del museo esa semana.




    ¿Le gustaba matar?, ya lo había analizado, no especialmente, no era tampoco la adrenalina, era el estar al borde de matar o morir, era como la hora entre horas que había leído de los Celtas, un estado alterado. Era muy parecido a algunas descripciones de Castaneda en sus libros, pero sin drogas, tal vez su cuerpo elaboraba esa droga en esos estados que lo llevaba al éxtasis, ¿era eso?, ¿exaltación, euforia? No, increíblemente era paz, armonía.




    Cuando estaba transitando esas misiones de vida o muerte, estaba en el momento presente, los colores eran más vívidos, los aromas más fuertes, los sonidos amplificados, todo en el medio de paz. Llegaba a esos estados alterados en el medio de la violencia extrema.




    “Ok. queda claro lo que disfruto. ¿Amigos?, no, ¿familia?, no que sepa, ¿relaciones?, hmmmmm, no, colegas, clientes, prostitutas que conocen mis refinados y bizarros gustos extremos, pero nada cercano o emocional”.




    ¿Tenía emociones?, hacía rato que no pensaba en eso. “Supongo que sí, me gustan canciones, disfruto la ópera, puedo casi llorar mirando cuadros de Monet y Pizarro, hay atardeceres preciosos –sonrió- , paradojal, un asesino profesional romántico”.




    Pero por otro lado una frialdad extrema. Sesenta pulsaciones lo llamaron sus instructores en la primera época de la academia de elite del Grupo de Operaciones Especiales de la Agencia, conocida como La Granja en Camp Perry, Virginia. Nada lo alteraba, ni matar a una familia entera, ni torturar dolorosamente a alguien para sacar información, ni volar un tanque en el medio del desierto. Los ojos fríos penetrantes, pero jamás muertos, una cosa extrañísima, de hecho casi estuvieron a punto de cancelarlo (eliminarlo en la jerga) antes de graduarlo por miedo a que un día se diera vuelta. Pero lo conservaron por ser extraordinario. Egresó con honores y se hizo de un prestigio profesional sobresaliente. Todo el mundo lo respetó, y temió. Cuando decidió retirarse del servicio activo siguió en el rubro tomando casos muy rentables y difíciles en modalidad contrato. Ahí el respeto dio lugar a la formación de una auténtica leyenda. Hizo cosas virtualmente imposibles de hacer, siempre solo y una tasa de efectividad del 100%. Un lobo solitario tremendamente eficiente, brillante y letal.




    “Hay sólo un año por delante. No quiero aburrirme, me gustaría también hacer algo diferente, que el mundo diga ‘¡que interesante!’, pero sobre todo divertirme, a ver …”




    En ese momento sonó un tango de Piazzola, miró el vino, un Catena de Mendoza, Argentina, ¿Por qué no?, hacía tiempo que le prestaba mucha atención a los símbolos, le salvaron la vida más de una vez.




    La música, el vino, ¿Por qué no escuchar el mensaje y volver a donde la Vida empezó, a su país de nacimiento?, “¿pero qué hacer en la Argentina??, hmmmmmm, ¿país loco no?, siempre parece que va a despegar pero la crisis, en general creada por los propios políticos corruptos lo arruina – recordó la frase si hay dos argentinos en una reunión hay tres opiniones -, ¿Por qué no trabajaban en conjunto ?, no sé”.




    “¿Y si tuvieran el incentivo adecuado?, ¡un experimento!, ¡sí!, hasta pudiera armar un informe de comportamiento para Harvard”. – había hecho varios en el pasado sobre comportamiento humano, con seudónimos, muy leídos y referenciados.




    “Veamos, ¿que los motiva?, el poder, la plata, ok, en eso no puedo influir, volteemos el eje, ¿a qué le temen?, ¿la cárcel?, no, salen rápido y no tocan su patrimonio, ineficiente, ¿perder algún bien?, tampoco, tienen muchos, ¿perder la vida?, ahhhhhhh, ok eso si temen. Muerte y miedo, por otro lado en eso sí soy especialista”.




    Se levantó a buscar otra copa, era un buen Malbec. Justo pasó una pareja con un libro en la mano: Manifiesto Comunista. “Aha, los ‘Manifiestos’ ponen nerviosos al establishment político, ¿qué tal un ‘Manifiesto por la Patria’?, no, ¿un ‘Manifiesto para la Mejora’?, tampoco, ¿qué?, ¿qué?. ‘Manifiesto del Ciudadano Harto’, ¡sí! Tiene potencial. Conceptos como hartazgo, ciudadano, eso me da margen para introducir violencia en el discurso, bien, bien”.




    En ese momento hizo lo mismo que otras veces cuando planificaba, se desconectó, saboreó el momento presente y nada más, sabía que un ‘thread’ interno de su mente estaría trabajando y en la meditación de la mañana le vendría a la cabeza. Saboreó su copa, cuando la terminó se concentró en su necesidad de estar con estímulos fuertes sobre su consciente para que el thread disparado lo hiciera sin control y así hacerlo más eficiente, por lo que tenía que ser algo impactante, ¿sexo?. ¡Anto!, la llamó.




    —¿Anto?




    —¡Hola bombón!




    —¿Estas libre?, necesito algo fuerte y varias horas.




    —Dale, ¿voy preparando las cremas?




    —jaja, sí, me leíste la mente, y saca las esposas y los juguetes también, prometo comprar el desayuno después, voy para allá.




     




    El edificio, sobre Park, era señorial. El departamento impecable, algo frio salvo el dormitorio/estudio. Subió, tenía llave de abajo. Anto le abrió con un vestido negro ajustado, sin nada debajo, tacos aguja elegantísimos y unas esposas en la mano,




    —Esto es para vos para que me las pongas como quieras, ya tengo el juguete en el culo para dilatar, el champagne enfriándose y el resto de los aparatitos y las cremas en la habitación.
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